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Resumen 
Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) están cada vez más presentes en 
la vida de las personas en todo el mundo, y el acceso a los diversos dispositivos digitales, como 
el smartphone, se produce a edades cada vez más tempranas. En Ecuador, el Instituto Ecua-
toriano de Estadísticas y Censos (INEC) estableció que hasta el año 2016, el 68.9% de la po-
blación comprendida entre 5 y 15 años, y el 65.3% entre 16 y 24 años de edad, posee al menos 
un smartphone activo. 
Entre los usos que esta población le da se enumeran diversos, y casi ninguno relacionado al de 
un teléfono tradicional, ello debido a que este dispositivo facilita el consumo de contenidos 
multimedia, así como la elaboración de videos y fotografías, y el almacenamiento de datos en 
general. 
La presente investigación se enfoca en el uso que los nativos digitales dan a sus smartphones 
al tiempo de relacionarlo con sus hábitos de consumo; para ello se aplicó una encuesta nacio-
nal a 7503 jóvenes de todo el país, cuyas edades oscilan entre los 14 y 18 años y que cursan el 
nivel de educación media. 
Entre los hallazgos más relevantes se determinó que el smartphone constituye la principal vía 
de acceso a Internet por parte de los nativos digitales, ya sea en sus hogares, lugares de estudio 
o centros de entretenimiento, y que entre los principales usos que le dan está navegar en In-
ternet y redes sociales, escuchar música y chatear con amigos a través de aplicaciones de men-
sajería instantánea, mientras las llamadas no tienen un uso preferente. Del mismo modo se 
estableció que las redes sociales constituyen las principales fuentes de información y placer de 
los nativos digitales, a las que se suman ver videos en YouTube y jugar en el smartphone. 
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1. Los nativos digitales y las TIC 
El término nativo digital fue popularizado por Prensky (2001) al hacer re-
ferencia a una nueva generación de personas que se caracterizaba por po-
seer altos niveles de comprensión y adaptación hacia las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (TIC), sumado a la capacidad de desarrollar 
múltiples tareas, la preferencia por gráficos sobre los textos, la apertura 
para compartir contenidos y realizar trabajo en red y la dependencia de la 
tecnología para mantener contacto y desarrollar relaciones sociales. 
Constituyen la primera generación formada en los nuevos avances tecno-
lógicos, a los que se han acostumbrado por inmersión al encontrarse, 
desde siempre, rodeados de ordenadores, vídeos y videojuegos, música 
digital, telefonía móvil y otros entretenimientos y herramientas afines. 
En detrimento de la lectura (en la que han invertido menos de 5.000 h), 
han dedicado, en cambio, 10.000 h a los videojuegos y 20.000 h a la te-
levisión, por lo cual no es exagerado considerar que la mensajería inme-
diata, el teléfono móvil, Internet, el correo electrónico, los juegos de or-
denador... son inseparables de sus vidas (Prensky, 2001, pág. 5). 
A esto se suma la edad como factor diferenciador entre los nativos digitales 
y sus antecesores, en ese contexto se designó como nativos digitales a los 
nacidos después de 1980, década en la cual se popularizó el uso del ordena-
dor, e Internet avanzó exponencialmente en su desarrollo. Esta categoriza-
ción generacional supuso una diferenciación con quienes llegaron más 
tarde a las TIC, denominados por Prensky como inmigrantes digitales, al 
referirse a las personas que no nacieron en el mundo digital, pero que van 
adaptándose a este (Corrin, Bennett y Lockyer, 2010). 
En la última década, los nativos digitales se han convertido en objeto de una 
variedad de estudios que buscan descubrir desde sus características perso-
nales, pasando por sus prácticas relacionadas a la tecnología, hasta sus há-
bitos de consumo frente a Internet. La razón radica en que son estos los 
usuarios más activos en el ámbito de las TIC, en general, y por ende son 
quienes dan movimiento a la llamada sociedad de la información. 
El informe de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT, 2013) 
señala que al menos el 30% de la población mundial es nativa digital, y se 
estima que este porcentaje se duplique en menos de una década, con lo cual 
la mayor parte de la población estaría conformada por nativos digitales. 
El mismo informe asegura que Corea del Sur es el país con la mayor canti-
dad de nativos digitales (99,6%), mientras que, en Timor Oriental, solo el 
0,6% lo es; esto tiene que ver en gran parte con los niveles de acceso a In-
ternet y a las TIC en general, lo cual permite a los nativos digitales acumular 
experiencia con la tecnología durante sus años de educación básica y media.  
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2. Nativos digitales y uso de dispositivos digitales 
Alrededor del mundo los nativos digitales acceden a Internet, con diversos 
fines: socialización, entretenimiento, comunicación, recreación, cuestiones 
académicas, etc. 
En España, según el informe anual de La Sociedad de la Información en 
España, (Fundación Telefónica, 2014), esta es la sociedad más conectada 
de Europa: 8 de cada 10 móviles son smartphones y el 78% de internautas 
son usuarios intensivos, por lo que los teléfonos avanzados se han conver-
tido en el centro de la vida digital en España.  
En Chile, una encuesta nacional realizada a jóvenes de 18 a 29 años reveló 
que este grupo tiene los niveles más altos de habilidades relacionadas al uso 
de las TIC, independientemente del nivel socioeconómico y educativo que 
tengan, puesto que inclusive los jóvenes menos educados tienen conoci-
miento del uso de redes sociales, y acceden a ellas con más frecuencia que 
otros de su misma edad (Correa, 2016).  Ello demuestra que no existe un 
perfil rígido de nativos digitales, y que no se puede determinar que tengan 
los mismos hábitos de uso de dispositivos digitales, sino que estos varían de 
acuerdo al contexto social, tecnológico, económico y educativo en el que se 
desenvuelvan. 
En Estados Unidos, un informe publicado por Rideout, Foehr y Roberts en 
2010, revela que niños y jóvenes entre ocho y 18 años de edad pasaron un 
promedio de cuatro horas y media diarias usando dispositivos digitales 
fuera de la escuela, entre estos dispositivos están smartphones, ordenado-
res, reproductores de música, y videojuegos; las actividades que más desa-
rrollaron en ese tiempo fue enviar mensajes de texto, escuchar música, ju-
gar videojuegos y visitar redes sociales. Con el paso de los años, ese número 
de horas se ha incrementado. 
Los jóvenes han aumentado cantidad de tiempo que pasan consumiendo 
medios por una hora y diecisiete minutos diarios, de 6:21 a 7:38, casi la 
cantidad de tiempo que la mayoría de los adultos pasan en el trabajo to-
dos los días, excepto que los jóvenes usan los medios siete días a la se-
mana en lugar de cinco (Rideout, Foehr y Roberts, 2010). 
De los dispositivos digitales que más utilizan los nativos digitales, merece 
especial atención el smartphone, el cual constituye una plataforma de en-
trega de contenido multimedia, que facilita el consumo de medios entre la 
población juvenil, lo que ha influido también en el incremento en el número 
de horas de consumo. Es por esta razón que se considera al smartphone 
como un elemento indispensable en la vida de los nativos digitales, e inclu-
sive, se han desarrollado investigaciones como la deGaspar Herrero y 
Cuesta Díaz (2015), sobe la adicción que provoca en nativos digitales. 
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En la sociedad de las TIC el smartphone se convierte en el vehículo de 
comunicación y transmisión de los jóvenes (en especial de los nativos di-
gitales). Su autoconcepto y lo que se dice y publica de ellos adquiere una 
dimensión incluso mayor. Los nativos digitales se someten a una alta ex-
posición de su autoimagen. Las redes sociales hacen que esa exposición 
sea continua, instantánea y en cualquier lugar (Gaspar Herrero y Cuesta 
Díaz, 2015, p. 520). 
Es preciso mencionar que el éxito del smartphone como medio de comuni-
cación entre el público de todas las edades ha influido directamente en la 
proliferación de la oferta de los mismos en diversos modelos y marcas, junto 
a la disminución de costos, que han hecho que cada vez más personas de 
diversas edades accedan a por lo menos un smartphone.  
Aunque el teléfono móvil ha sido ampliamente utilizado durante varias 
décadas, los teléfonos inteligentes son un avance más reciente. Son telé-
fonos móviles que ofrecen no solo las instalaciones estándar, comunica-
ciones de voz y de texto, sino también informática avanzada y comunica-
ción capacidad de comunicación, incluidos, por ejemplo, los sistemas de 
acceso a Internet y geolocalización. En comparación con teléfonos móvi-
les anteriores, los teléfonos inteligentes generalmente también tienen 
mayor pantalla de visualización de resolución (Boulos, Wheeler, Tavares 
& Jones, 2011, p. 3). 
A éstas características se suman otras como las memorias de gran capaci-
dad, sistemas operativos abiertos, cámaras con excelente resolución, entre 
otras características que hacen forman parte de las razones de preferencia 
de quienes los compran, dejando en un segundo plano las funcionalidades 
relacionadas a las llamadas de voz, envío de mensajes de pago con las que 
nació originalmente el móvil, lo cual también ha desencadenado una diver-
sidad de usos y prácticas de los usuarios con sus smartphones. Así, las pres-
taciones que ofrecen los smartphones, además de las tradicionales de lla-
mar y enviar mensajes están las de acceder a Internet y redes sociales, to-
mar fotografías, grabar videos, escuchar música, etc., con lo cual su uso 
dista mucho del de un teléfono tradicional, en ese contexto, Infobae (2017) 
destaca que algunas  de las cuestiones clave a la hora de comprar un smartp-
hone son las características  la cámara, con lo cual los nativos digitales pue-
den compartir sus vidas al instante a través de fotos y videos que suben a 
sus redes sociales. 
En ese contexto, el informe del 2016 del Bank of America respecto a la Ten-
dencias en el Uso de los Dispositivos Móviles, enfatiza que el uso que le dan 
los nativos digitales, y de modo especial, los millenials, difiere en gran me-
dida del de otras generaciones, y que son estos los principales afectados por 
la adicción al smartphone, expresada a través de las emociones que experi-
mentan al no tenerlo cerca; así, el 39% señala tener problemas de ansiedad 
cuando no tiene acceso a su smartphone, mientras un 25% siente miedo de 
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perderse de algo, un 22% se siente aburrido y finalmente un 20% se siente 
aliviado con su smartphone en sus manos(Braun Research Inc.,2015). 
Lo cierto es que el smartphone es uno de los dispositivos digitales que ma-
yor espacio ha ganado en los últimos años, quizás porque el perfil del con-
sumidor actual apunta más hacia los contenidos multimedia. En América 
Latina existen 710 millones de suscripciones móviles y se esperan 230 mi-
llones de nuevos smartphones para el 2020 (Gutiérrez-Rubí, 2016). Su po-
pularidad se debe, entre otros factores a su uso amigable con el ususario, la 
variedad de aplicaciones y otros. “El potencial para la creación de aplicacio-
nes simples y fáciles de descargar para teléfonos inteligentes ha creado una 
nueva industria vibrante. Ahora hay una aplicación para casi todos los re-
quisitos sociales, de entretenimiento y educativos” (Boulos, Wheeler, Tava-
res y Jones, 2011, p. 2). 
En el caso ecuatoriano se estima que hay al menos 19 millones de smartp-
hones en funcionamiento. A esto se suman las cifras de la Agencia de Regu-
lación y Control de las Telecomunicaciones (Arcotel, 2017) que de forma 
general señala que la tenencia de Internet móvil en el país ha crecido 46 
puntos entre el 2010 y el 2017, y que en el país existen 8,1 millones de cuen-
tas de internet móvil. 
La cifra de smartphones se ha incrementado en Ecuador, especialmente du-
rante el último año, debido a que el gobierno de ese país eliminó el llamado 
cupo de importación de celulares a inicios del 2017. Este cupo fue fijado en 
el 2012 y hasta el 2015 estimaba la entrada de hasta 142,6 millones de dó-
lares en smartphones, o dos millones de estos aparatos. Para el año 2016 
este cupo se amplió hasta 250 millones, según información del Servicio Na-
cional de Aduana de Ecuador. 
Sin embargo, a pesar de la eliminación del cupo de importación, los smartp-
hones en el país tienen un costo elevado, lo cual limita el acceso a los mis-
mos. Dependiendo de la empresa telefónica donde se los adquiera sus cos-
tos van desde los 600 y 800 dólares dependiendo del modelo y marca del 
smartphone, y puede ir hasta los 1600 y más si es que se contrata un plan 
de telefonía junto con la compra del dispositivo. 
3. Nativos digitales y uso de smartphones en Ecuador 
El acceso y el uso de tecnologías de la información y la comunicación (TIC) 
son fundamentales para participar en la sociedad del siglo XXI. En Ecua-
dor, durante el año 2016 la tenencia de smartphones creció del 37,7% al 
52,9% a nivel nacional, según informe del Instituto Nacional de Estadísticas 
y Censos (INEC, 2016). Adicionalmente se destaca que el mayor número de 
smartphones es utilizado por mujeres, y que, de forma general, tanto muje-
res como hombres los utilizan para navegar en Internet, tomar fotografías 
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o grabar videos, acceder a redes sociales, utilizar reproductores de música 
y GPS. 
Adicionalmente, el mismo informe señala que al menos un 11% de personas 
entre cinco y 15 años de edad tienen un teléfono móvil activo; de estas el 
68,9% es smartphone; del mismo modo, un 65,3% de personas entre los 16 
y los 24 años tienen un teléfono móvil, y el 73,6% de estos es smartphone; 
finalmente, de un 79,5% de personas entre 25 y 34 años de edad que tienen 
un teléfono móvil activo, el 64,2% es smartphone. 
El 34% de los ecuatorianos forma parte de la Generación Y, el 31% de la 
Generación Z, el 17% de la Generación X, el 8% son baby boomers y el 
9% lo que ellos llaman tradicionalistas, aunque también se los conoce 
como Generación Silenciosa (Gutiérrez-Rubí, 2016, p. 15). 
Ecuador constituye uno de los espacios idóneos para el estudio de los nati-
vos digitales y el uso de los smartphone debido a que el país tiene la mayor 
tasa de juventud de la historia, con un total de 3’257 000 de jóvenes y ado-
lescentes cuya edad promedio es de 28 años. 
Metodología 
Los estudios de consumo cultural y consumo de medios, incluido el smartp-
honeo teléfono móvil necesitan una base estadística cuantificable de datos 
que permitan tomar decisiones en torno a los resultados. Estos estudios de 
consumo cultural y de medios deben apoyarse en datos también cualitativos 
que den soporte a los resultados obtenidos.  
Para este fin se elaboró un cuestionario para extraer datos sobre el consumo 
cultural y mediático, y se aplicó a los jóvenes de 14 a 18 años de colegios 
públicos y privados de Ecuador, de las ciudades de: Quito, Guayaquil, 
Cuenca, Alausí, Santo Domingo, Azogues, Puyo, Cariamanga, Tena, Chun-
chi, San Cristobal, Loja y Zamora. La encuesta fue aplicada a través de la 
plataforma SurveyMonkey con el apoyo del personal directivo de las insti-
tuciones de educación. 
El cuestionario fue aplicado en los centros de cómputo de estas institucio-
nes; y, en aquellos lugares en donde no existían centros de cómputo, se 
aplicó la encuesta de forma física, para posteriormente realizar el ingreso 
de los resultados a la plataforma SurveyMonkey.  
Población y muestra 
La población objeto de estudio, de acuerdo a la proyección del 2016 del 
INEC, es de 1.556.256 habitantes, distribuidos por grupos de edades de la 
siguente manera. 
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De acuerdo a la fórmula estadística para poblaciones finitas con un 98% de 
confianza y un 2% de margen de error, se realizaron 7542 encuestas en 30 
instituciones educativas en el período septiembre-noviembre de 2016. 
Resultados y discusión  
Los participantes de la investigación corresponden en un 84,35% a colegios 
públicos y un 15,65% a colegios privados, es decir, 6258 y 1161 estudiantes, 
respectivamente. Según el Ministerio de Educación, en el país existen 
22687 colegios. 
El grupo de estudiantes que formó parte de la muestra estuvo conformado 
por un 21,40% de jóvenes de 14 años; 28,12%, de 15; 24,32% de 16; 17,15% 
de 17; y, 9% de 18 años o más. Del mismo modo el 51,65% de estudiantes es 
de género femenino y 48,35% masculino. 
Acceso a Internet 
Entre los principales lugares de acceso a Internet de los jóvenes ecuatoria-
nos están: en el hogar 77,90%; en el colegio, 37,21%; en diferentes lugares 
17,57%; y, en centros comunitarios, 9,67%.Esto se contrasta con los resul-
tados de la Encuesta Urbana de Empleo y Desempleo – INEC (2016), que 
indica que el Internet fijo en Ecuador llega al 36% de hogares, porcentaje 
que no llega aun al promedio de América Latina que indica que el de 43,4% 
de hogares de la región tiene acceso a banda ancha fija (CEPAL, 2016). 
Del mismo modo, los encuestados indicaron que la principal forma de ac-
ceso a Internet en sus hogares se produce a través de conexión Wifi 
(71,86%), conexión telefónica (23,30%) y solo un 4,84% a través del sistema 
3G. La conexión Wifi posibilita a su vez el acceso a través de diferentes dis-
positivos móviles, el más utilizado es el smartphone, un 82,46% de estu-
diantes accede a Internet a través de este dispositivo. Adicionalmente, un 
32,10% accede a través de un aparato común con Internet. 
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Jóvenes ecuatorianos y el uso del smartphone 
El consumo diario de dispositivos electrónicos, y el acceso a la información 
desde cualquier lugar no garantiza que los jóvenes desarrollen competen-
cias para su uso adecuado; es decir, pensamiento lógico y crítico, y actitudes 
éticas en el manejo de información y desarrollo de habilidades comunicati-
vas, que le permitan la producción de contenidos digitales innovadores. En 
este sentido, la investigación revela que los principales usos que dan al 
smartphone están relacionados a actividades de socialización, ocio y entre-
tenimiento. Cabero y Aguaded (2003. p. 12) afirman que las tecnologías de 
la información y comunicación, en una sociedad marcada consecuente-
mente por ellas, están modificando nuestros estilos de vida, nuestras pautas 
de conducta, nuestros hábitos de ocio y de trabajo. Las TIC se hacen pre-
sente en todas las áreas y colaboran con los cambios que se producen en el 
trabajo, la familia y la educación, entre otros (UNESCO, 2011, p. 9). 
Lo utilizan principalmente para  acceder a Internet y redes sociales 
(65,97%); hablar con amigos a través de diferentes aplicaciones de mensa-
jería instantánea (56,39%); hacer llamadas (48,74%); envío de mensajes 
(22,81%); enviar/leer e-mail (7,13%); juegos (23,23%); música (61,50%) y 
escuchar radio (4,39%).Estos resultados indican que el uso del móvil y las 
redes sociales es primordial en el desarrollo de los jóvenes, es inevitable que 
no revisen su celular al menos cada hora para ver notificaciones, mensajes, 
comentarios, me gusta, reacciones, etc. En muchos países desarrollados, la 
mayoría de los adolescentes hacen uso intensivo de la tecnología digital, es-
pecialmente de Internet (Kolikant, 2010, p. 1384). 
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Gráfico 1. Principales usos del smartphone 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
A pesar de que los principales usos se relacionan con la socialización, ocio 
y entretenimeinto, existen porcentajes de estudiantes que utiliza el disposi-
tivo para leer el periódico (15,81%); revistas (13,59%); libros (17,99), todos 
ellos principalmente a través de aplicaciones; en otras palabras, existe una 
preocupación por darle un uso educativo al dispositivo. En este sentido Pe-
ters (2007) y Kukulska-Hulme & Taxler (2007) sostienen que entre las ven-
tajas de utilizar el smartphone está la posibilidad de aprender en cualquier 
momento y lugar, sumado al acceso a la información de manera eficaz (Maiz 
y Tejada, 2013). 
Adicional a ello se enfatiza que el uso de dispositivos como el smartphone 
pueden prestar una ayuda relevante en los procesos de enseñanza-aprendi-
zaje. “En el ámbito educativo, su uso, se puede centrar en los proyectos de 
aula, en el portafolio de asignaturas, en las comunidades virtuales de apren-
dizaje o en las comunidades de prácticas docentes”. 
Hasta hace poco con la llegada de los blogs y las redes sociales se decía que 
cualquier persona puede generar contenidos, es de esa afirmación que nace 
el concepto de prosumidor, aquella persona que deja la pasividad del con-
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sumidor, dedicado a la recepción de información, para producirla. Los da-
tos obtenidos en la investigación nos demuestran que el usuario, a través 
del smartphone, puede generar contenidos de diverso tipo: videos, fotogra-
fías, audios, posts, comentarios, etc.,  y hacerlos visibles a través de páginas, 
redes sociales, foros, y otros, para ello no hace falta ser un experto en el uso 
de las TIC, y tampoco ser críticos a la hora de elegir qué contenido compar-
tir en red, ese es quizá uno de los mayores problemas de los nativos digitales 
y es donde deben explotarse las oportunidades para la alfabetización me-
diática.  
Por otra parte, al hablar del momento para desarrollar actividades de socia-
lización, ocio y entretenimiento se señala la tarde como el de mayor prefe-
rencia, debido a que este es el espacio de descanso luego de las clases de la 
mañana de la mayor parte de colegios. La noche es el segundo espacio pre-
ferido, mientras que en la mañana acceden mínimamente, excepto cuando 
este forma parte de alguna clase. A pesar de lo señalado es importante re-
calcar que el 96% de los encuestados mencionó que revisa de forma perma-
nente su smartphone, sin distinción de horario; en ese sentido, al ser el 
smartphone un dispositivo identificado por los nativos digitales encuesta-
dos como imprescindible en sus vidas, convendría pensar en investigacio-
nes puntuales acerca de los riesgos de adicción a este dispositivo, aunque 
esta no sea identificada por los mismos usuarios, quienes pueden caer en 
un uso excesivo del smartphone, y lo ven como algo normalizado, al punto 
de hacer de este dispositivo algo que se encuentra totalmente arraigado en 
sus vidas con lo cual es cada vez menos probable que detecten el peligro de 
una adicción. 
Aunque los nativos digitales y los inmigrantes digitales tienen unconoci-
miento común y actitudes frente a la adicción al smartphone, cadagene-
ración tiene diferentes estructuras de representación. Mientras quelos 
nativos digitales entienden la adicción como usuarios activos delsmartp-
hone, los inmigrantes digitales la reconocen desde fuera comomeros “ob-
servadores” (Gaspar Herrero y Cuesta Díaz, 2015, p. 519). 
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Gráfico 2. Momentos para socialización, ocio y entretenimiento 
 
Fuente: Elaboración propia 
 
En cuanto a las redes sociales, Facebook, constituye la de mayor preferencia 
por parte de los jóvenes en Ecuador. En el 2017 11 millones de usuarios es-
tán registrados en Facebook, y el  98% de personas sobre los 12 años tiene 
una cuenta en la red social, así lo señalan los resultados de la  Encuesta de 
Condiciones de vida realizada por el Instituto Nacional de Estadísticas y 
Censos (INEC, 2016).Su uso, a través del smartphone se produce especial-
mente para: entretenimiento/placer (52,88%); contacto con familiares 
(43,21%); acceso a la información (30,11%) y hacer nuevas amistades 
(22,61%).Sin embargo, a nivel educativo las redes sociales tienen una par-
ticipación efectiva (Donlan, 2014), permitiendo un aprendizaje colabora-
tivo; a esto se une la fascinación de los alumnos por el constante uso de las 
diversas herramientas social media (Gross, et al, 2015). Es importante se-
ñalar que “nuestros jóvenes, identificados como nativos digitales, se dife-
rencian de sus padres y maestros, llamados los inmigrantes digitales. Entre 
ambos, hay fracturas generacionales en la familia, la escuela y la vida coti-
diana” (Aparici, Orozco, Férres, Osuna & Kaplún, 2010, p. 189), en este sen-
tido se observa la capacidad existente de utilizar el dispositivo para diferen-
tes actividades, y en diferentes lugares de forma indistinta y adaptada a las 
necesidades inmediatas del usuario; sin embargo, se hace preciso pensar en 
procesos de alfabetización mediática que permitan al nativo digital sacar un 
mayor proceso del smartphone e ir más allá del ocio y el entretenimiento y 
la socialización.  
Un uso importante del smartphone se centra en YouTube, la mayor plata-
forma de videos, en la que los jóvenes encuentran una importante fuente de 
entretenimiento. “La historia reciente de la comunicación ha tenido un pro-
tagonista claro que es la revolución audiovisual, al que ahora se le suma un 
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segundo que es la red de banda ancha” (Majó, 2012).  Un fenómeno impor-
tante que merece la pena ser mencionado es el de los YouTubers, cuya po-
pularidad en el país va en crecimiento, especialmente desde el 2013, aunque 
no con la contundencia que lo hacen otros en México y Colombia por ejem-
plo; aún así la búsqueda de estos personajes, famosos por compartir cosas 
de la vida cotidiana de forma llamativa, es una de las actividades preferidas 
por los nativos digitales en sus smartphones. A pesar de no ser esta la pla-
taforma de mayor preferencia de los nativos digitales, sino Facebook, esta 
se destaca por su formato, donde el video es el principal componente, y por 
la imagen positiva que tienen los Youtubers como líderes de opinión entre 
los jóvenes. 
4.Conclusiones 
No existe un nativo digital capacitado en información simplemente porque 
nunca ha conocido un mundo que no sea digital. Esta generación se carac-
teriza por la capacidad de realizar múltiples tareas, que de acuerdo a esta 
investigación se centran en el consumo de redes sociales: entreteni-
miento/placer (52,88%); contacto con familiares (43,21%); acceso a infor-
mación (30,11%) y hacer nuevas amistades (22,61%). En esta misma línea 
es importante destacar algunos datos, aunque aún son incipientes, utilizan 
el celular para leer el periódico (15,81%); revistas (13,59%); y libros (17,99), 
lo que da señales positivas de que la educación puede tener un espacio de 
actuación. 
La mayoría de investigadores insisten en la importancia de formar a las 
nuevas generaciones inculcándoles una mirada crítica hacia estas herra-
mientas, y potenciar la creatividad, competencias tecnológicas y el acceso a 
la información, favoreciendo la creación de espacios no solo de ocio y en-
tretenimiento, si no de comunicación e intercambio de información y cono-
cimiento. 
Según los resultados de esta investigación, los cambios más contundentes 
se han dado en las diferencias cognitivas que exhiben los nativos digitales 
en su comportamiento social, en las formas de aprender y de comunicar 
(Prensky, 2001), pues utilizan el móvil de manera preferente para el ocio, 
actualización de información (principalmente social), encontrar amigos, 
etc. Esto se debe a las características de esta generación, que experimentan 
cada día más, gustan de las actividades interactivas e inmediatas.  
Más allá de pensar en las formas cómo los nativos digitales consumen in-
formación, es importante pensar y repensar las formas como la familia y la 
escuela juega un rol fundamental a la hora de orientar a los jóvenes para 
que el uso de las TIC tenga un efecto positivo, desarrollando competencias 
informáticas, que les permita editar y subir fotos y videos, manejar la tec-
nología móvil para producir contenido, a través de blogs, redes sociales, etc. 
APOYO. Investigación financiada dentro del programa Educomunicación 
y Cultura Digital del Departamento de Ciencias de la Comunicación de la 
Universidad Técnica Particular de Loja. Año 2015. 
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